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CONFERENCIAS



LA TRANSICION POLITICA EN ESPAÑA 

PRESENT ACION 

NICOLAS SARTORIUS 
JAVIER TUSELL 

CARLOS ALBA TERCEDOR 

Terminarnos este debate sirnposiurn sobre la Transición española, y lo 
terminarnos con un protagonista político, corno se ha venido haciendo en los 
tres debates , que representa a las fuerzas establecidas de la izquierda, Nico­
lás Sartorius Alvárez de las Asturias y Bohorquez. Pero al mismo tiempo 
que se dice esto hay que decir que en la huelga de 1962 en Asturias tuvo su 
primer percance en el régimen franquista y fue la primera vez que estuvo en 
la cárcel. Tres veces más estuvo, la última por el proceso 1001 que le asig­
naron diecinueve años, luego reducidos a cinco, al final corno saben se pro­
dujo lo que se produjo y aquella cuestión quedó zanjada. 

Nicolás Sartorius es ante todo un político, pero un político que ha ejerci­
do corno abogado y corno periodista. Corno abogado en la defensa de los 
trabajadores a través del sindicato al que ha pertenecido siempre, CCOO, y 
su despacho ha estado siempre a disposición de los menesterosos en Ja lucha 
y defensa de los intereses profesionales. Ha sido periodista crítico en revis­
tas corno Siglo XX, Triunfo, donde ha expuesto su ideología y su pensa­
miento. Representante del PCE, luego integrado en la Coalición electoral Iz­
quierda Unida y diputado en la actualidad por Madrid, sin más preámbulos 
lo que sí quiero decir es que la voz en el parlamento es la voz de la seriedad, 
de la profundidad, de la honestidad que en los tiempos actuales no es cosa 
baladí. 

Por lo demás, nada más decir que conozco a Nicolás Sartorius de visita 
a Zamora viendo los monumentos de la ciudad, lo que indica que es un 
hombre con gran sensibilidad y gran cultura. 

Referente al historiador y politólogo que va a entrar en el debate con la 
finalidad de aclarar algunas de las posiciones que Nicolás Sartorius expon­
ga, en no más de 20-25 minutos, tengo a mi derecha a Javier Tussel del que 
tengo que aclarar tres cuestiones. La primera corno historiador, cuya obra es 
pródiga, difícil de igualar en la producción y posiblemente en la calidad, 
puesto que desde 1969 en que públicó su «Sociología electoral de Madrid» 
hasta el útlirno libro, todavía cálido por las imprentas, el manual de la 
«Historia Contemporánea» hay toda una proyección dedicada a la sociolo­
gía electoral, dedicada a la iglesia en la democracia cristiana, dedicada al 
franquisrno, y dedicada a la dictadura del general Primo de Rivera, a la de-
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recha española en tiempos de Maura ... Javier Tussel se ha prodigado en li­
bros, prensa, en revistas, pero hay una cosa que quizá no se conoce mucho y 
que son sus premios: «Ensayo mundo», «Espejo de España», «Espasa maña­
na» en ensayo, y su participación y colaboración en programas populares 
con la COPE, El Mundo, etc . 

Hay otra faceta en Javier Tussel que es la responsabilidad política que 
en su momento tuvo como Director General de Bellas Artes en el gobierno 
de UCD y su relación con dos revistas importantes hoy como son «Cristia­
nismo y democracia» y «Cuenta y razón» de la que es director. Pienso que 
su faceta es tan interesante y su pensamiento hoy desde el punto de vista del 
pensamiento histórico-político tan útil y objetivo; por mi parte además una 
cuestión que es la amistad, y muchas veces la amistad por mucho que quiera 
no es objetiva. 

Finalmente, Carlos Alba Tercedor. Ayer pudimos ver las precisiones 
concretas que hizo desde la mesa. De Alba Tercedor tengo que decir única­
mente que pertenece a la escuela de Derecho Político; se formó en Zarago­
za, ha estado en Granada y ahora es jefe de departamento de la Universidad 
Autónoma de Madrid. Se inició con «La Educación en Ja II República» 
como tesis doctoral que publicó luego en «Estudios de Manuel Rodríguez 
Jiménez» sobre la segunda República, pero eso es accesorio porque él a lo 
que se ha dedicado es al estudio de las élites, al estudio del poder, al estudio 
de la burocracia. Hay que decir que es uno de los más prestigiosos teóricos 
de la ciencia política que tiene este país; y un dato y un detalle anecdótico, 
pero que tiene su importancia y por tanto que cada uno lo valore como quie­
ra, es que ha sido instructor del príncipe Felipe el año pasado en su clase de 
Derecho Político de la Universidad Autónoma. 

Creo que el cuadro ha sido precipitado y vamos a dejarlo ahí. Espero 
que el auditorio tenga una idea de lo que vamos a oír, y como hemos venido 
a escucharles a ellos les cedo la palabra. 

NICOLAS SARTORIUS 

Buenas tardes. Voy a agredecer las palabras que se han pronunciado, al­
gunas de ellas no muy objetivas, e ir al grano de la cuestión, es decir, hablar 
de la transición, es decir de la dictadura a la democracia. Yo lo primero que 
quiero decirles es que vista esa transición con la perspectiva de algunos 
años, no muchos, no los suficientes según los historiadores pero sí quizá 
para los que no somos historiadores pero estamos metidos en la política de 
alguna manera. 

Yo debo decir que me siento satisfecho de Ja transición a pesar de todo, 
es decir, creo que fue una operación globalmente considerada. Conociendo 
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la historia de nuestro país y conociendo los problemas que tenía España en 
ese momento creo que fue una operación satisfactoria, lo que no quiere 
decir que no haya tenido sombras o secuelas, pero en su conjunto es una 
operación satisfactoria. Voy a intentar explicar por qué. Entiendo que Ja 
transición se puede analizar desde diferentes momentos, cogiendo momen­
tos de inicio y finales, y eso es una discusión política importante, que en el 
PCE suscitó encontronazos serios por las consecuencias políticas que se de­
rivaban, de cuándo había que entender que la transición política había termi­
nado o cuándo no. 

Voy a coger el período que me parece lógico desde mi punto de vista, 
puesto que es el que empecé a poder vivir puesto que en noviembre del 75 
cuando Franco muere yo estoy en la cárcel y entonces a partir de ahí es, de 
alguna manera, cuando empieza la transición, lo que no quiere decir que yo 
piense que la transición, desde un punto de vista más amplio no empezase 
antes, pero creo que hay que acotar de alguna manera la cosas y creo que 
puede empezar ahí hasta la constitución de 1978, es decir, desde que muere 
el dictador hasta que el pueblo español en un referendum tiene una constitu­
ción democrática. Ese es el tránsito de una dictadura a una democracia. 
Apenas tres años que son decisivos en la historia de nuestro país. Voy a 
hacer dos o tres reflexiones generales. La primera es el porqué de esa transi­
ción. Porque de una dictadura a una democracia se puede transitar de distin­
tas maneras y de hecho se ha transitado de distintas maneras en distintas ex­
periencias históricas, tanto españolas como europeas o de otros lugares. 
Creo que la transición española tiene algunas claves, desde mi punto de 
vista, como son, la primera que teníamos un determinado nivel económico 
que es importante a tener en cuenta, lo que no quiere decir que no se puedan 
dar esas transiciones cuando no se tiene ese nivel económico, que sería ir 
demasiado lejos, pero creo que el factor del nivel que se había alcanzado en 
nue tro país es importante para entender la transición respecto a los perío­
dos anteriores de nuestra historia, lo que no quiere decir que fuera satisfac­
torio el nivel de distribución de lo que teníamos. En segundo lugar, yo he 
escrito hace doce años, para escándalo de algunos, que el régimen franquis­
ta no era un régimen fascista, sino que era un régimen cuya represión tenía 
características fascistas. La naturaleza del régimen no era un régimen fascis­
ta. La diferencia entre un régimen fascista y un régimen no fascista es que el 
régimen fascista no sólo reprime la libertad sino que organiza la no libertad, 
mientras que un régimen dictatorial no fa ci ta reprime la libertad pero no 
tiene organizada la no libertad. Ese aspecto es muy importante, por que si 
no se interpreta bien puede llevar a errores por no haber analizado bien eso. 
Digo esto porque lo sostuve antes de que muriera Franco y después. Eso es 
lo que explica el por qué se pudo desmontar el régimen franquista como se 
hizo. También hay un tercer elemento y es un elemento de equilibrio, es 
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decir, desde mi punto de vista, cuando Franco muere las fuerzas de oposi­
ción y en concreto las fuerzas en las que yo estaba, CCOO, PCE, lo que 
desde mi punto de vista más había combatido contra la dictadura en los años 
anteriores, no teníamos fuerza para hacer una revolución política de estilo 
clásico y las fuerzas que pretendían perpetuar esa dictadura tampoco tenían 
fuerza para hacerlo como hasta ese momento. Creo que esa doble relación 
que se puede ver desde la posición de dos fuerzas o de dos debilidades, que 
para el caso es lo mismo, es lo que produjo este tipo de transición; nosotros 
no tuvimos fuerza para abrir un período revolucionario en términos políti­
cos, ni la dictadura o lo que sucedió a la dictadura tenía fuerzas para mante­
ner lo esencial de lo que había tenido hasta ese momento. Creo que hay un 
cuarto factor de nuestra generación que en mi caso funciona de una forma 
muy fuerte pero que también en los grupos dirigentes en los que yo me 
movía de CCOO y de los comunistas funcionaron de una forma muy fuerte, 
y es que nosotros éramos plenamente conscientes de que en España tenía­
mos que hacer las cosas de tal suerte que de ninguna forma y bajo ningún 
concepto se podía volver a una situación de enfrentamiento civil entre los 
españoles. Creo que fue un elemento esencial para comprender las decisio­
nes que se toman en el PCE y CCOO que es lo que yo más conozco. Eso 
tenía una tradición , pero en la generación más nueva, la que nos habíamos 
lanzado a la lucha a partir de los años sesenta eso era un factor decisivo. 

Otra reflexión que yo me hago es si pudo darse otra transición distinta. 
Creo que sí, probablemente peor. Probablemente se hubiera dado otra transi­
ción si, por ejemplo, el gobierno Arias hubiera durado más, porque había 
elementos que se estaban espesando en ese período, por ejemplo había un 
movimiento obrero muy fuerte, que fueron las huelgas de enero, fueron 
todos los acontecimientos de Vitoria, y que además estaba adquiriendo una 
unidad ese movimiento obrero, que se concreta en la Coordinadora de orga­
nizaciones sindicales, la unión que se formó entre CCOO, la UGT y la 
USO, que aglutinaron al conjunto del movimiento obrero y que íbamos lan­
zando la idea de llegar a alcanzar la huelga general , que no hubiera sido 
como la del catorce de diciembre si no muy distinta. Nosotros teníamos la 
idea muy clara qué era a lo que se debía de ir si no se modificaba la situa­
ción política en nuestro país. Había una gran presión de movimiento autonó­
mico con manifestaciones multitudinarias en Cataluña, País Vasco ... que es­
taban confluyendo con esa lucha del movimiento obrero. Estaba también la 
gran inquietud de intelectuales, de profesionales en las universidades, unos 
objetivos muy simples pero muy claros que eran la amnistía y la libertad y 
se iba creando también una cuestión muy importante para que cuajen los 
movimientos políticos revolucionarios que es la unidad de las fuerzas de 
oposición que puedan administrar el éxito que se hubiera producido, es 
decir, que hay todo un proceso primero de la Plataforma Democrática, es 
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decir hay distintas plataformas que se van creando que al final confluyen en 
una de la unidad de la oposición, que era muy variada, desde nosotros los 
comunistas hasta sectores de la derecha, y por lo tanto se estaba construyen­
do un estado mayor, lo que podía haber sido un gobierno provisional. Todos 
esos elementos se empezaron a producir de una manera bastante clara; yo 
me he preguntado muchas veces ¿quién fue el que sugirió que había que 
susti tuir a Arias?, porque fue una decisión importantísima porque estaban 
confluyendo todos los elementos casi típicos que hacen que se creen las 
condiciones para que se cree una revolución política, y siempre digo revolu­
ción política y no social o de transformaciones económicas. A partir de ese 
momento hay un cambio político que es la formación del gobierno Suárez y 
se abre una situación política diferente que hace que se vaya a un pacto 
entre las fuerzas políticas procedentes del régimen y las de la oposición, una 
caída pactada o una transición de la dictadura a la democracia acordada que 
unos han llamado una transición o reforma que termina en ruptura, yo creo 
que es más ajustado decir que es una transición que empieza con unas refor­
mas y que termina en ruptura porque la Constitución del 78 es una ruptura 
con respecto al entramado político de la dictadura. Es una revolución políti­
ca, una manifestación de una democracia, pero evidentemente en caída lenta 
en un período de unos años, más controlado todo y por tanto evitándole al 
país traumas que hubieran significado una irrupción que hubiera podido ter­
minar en situaciones de violencia, de enfrentamiento entre unos y otros; por 
lo tanto es por lo que yo digo que a pesar de todo creo que ese período de la 
transición fue sustancialmente positivo, porque permitió pasar a un régimen 
democrático. Claro, para hacer esa operación de la que éramos conscientes 
'de los riesgos que tenía de los empujes que intentamos, de los empujes y ob­
jetivos que no logramos, desde nuestro punto de vista ha habido que pagar 
un precio que ¿ha valido la pena o no? Es una reflexión que se hace desde la 
izquierda y que yo creo que sí ha valido la pena pagar ese precio, lo que 
ocurre es que a lo mejor no teníamos que haberlo pagado, pero eso es otra 
cuestión. Esa transición, tal como la hicimos, que al final resultó una demo­
cracia para nuestro país, que resultó una democracia sin violencia, sin en­
frentamientos civiles, me parece que es una operación delicada y que al 
final ha resultado y lo que después se haya hecho de eso es otra discusión , 
pero en ese momento dimos a luz un sistema político, en sus formas satis­
factorio. Claro que desde el punto de vista de la izquierda, se era consciente 
de que una transición a la democracia de estas características debía de acep­
tar por ejemplo la monarquía, había que aceptar lo sustancial de las bases 
económicas del antiguo régimen, es decir, éramos conscientes de que no iba 
a haber una vuelta de esas bases económicas; éramos conscientes de que el 
país iba a discurrir hacia unas determinadas alianzas internacionales, lo que 
no quiere decir que no nos pusiésemos como «gato panzaarriba» de que es~ 
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llegase o llegase lo más tarde posible, y durante el período de la transición 
logramos que eso no llegase y es un tema importante de la transición, o tam­
bién el hecho de que una transición de estas características creaba el riesgo 
de que no hubiera suficientes reformas en el aparato del Estado y yo creo 
que es el aspecto más negativo de esos precios, es decir, las FAS estaban ahí 
e iban a seguir siendo las mismas, las Fuerzas de Seguridad del Estado, la 
judicatura, la administración pública ... quedaban intactos, es decir, éramos 
conscientes de que en España no iba a haber policías de la político-social 
con los pantalones bajados como en Portugal. Digo esto como una anécdota, 
no era lo más importante, me refiero a la necesidad de haber tomado medi­
das para sanear los cuerpos del Estado que habían estado al servicio de la 
dictadura. Eramos conscientes de que ese marco en el estado de las alianzas 
internacionales iba a continuar en lo esencial, lo que ocurre es que, bajo mi 
punto de vista, se fue demasiado lejos, porque el movimiento obrero en la 
transición -que es lo que yo más viví en la transición- éramos conscien­
tes de que había que pagar un precio, que las libertades democráticas eran lo 
más importante y que sin ellas no se podía hacer nada, que era necesario 
conseguir el derecho de huelga, el derecho de sindicación libre, y que eran 
los elementos imprescindibles para luego a partir de ahí plantearse otros ob­
jetivos, pero que las libertades democráticas eran lo más esencial, entre 
otras razones porque la cultura que traíamos en nuestra lucha en el movi­
miento obrero nos decía que a quien más beneficia tener libertades demo­
cráticas es a los trabajadores y también si no se tienen a Jos que más pe1judi­
ca es a ellos; por lo tanto éramos conscientes de que era un elemento 
esencial, pero al mjsmo tiempo que era un elemento esencial también nos 
planteábamos la necesidad de que al tiempo de que conquistábamos las li­
bertades democráticas y sindicales teníamos que mejorar las condiciones de 
los trabajadores como responsabilidad del movimiento sindical puesto que 
si no lo otro podía peligrar, porque si el sector más amplio de la sociedad, el 
de los asalariados, no veía que la democracia no mejoraba sus condiciones 
de vida y trabajo no sentirían apego excesivo por ese sistema democrático o 
podrían pensar, en sectores minoritarios, que antes se vivía mejor; entonces 
había una necesidad de ligar también la conquista de libertades a Ja conquis­
ta de estas cuestiones, operación que no era fácil, que llevó a un tema que 
fueron los Pactos de la Moncloa, de los que hay que decir que el problema 
más grave que tuvo el PCE y su dirección con respecto a esos pactos fue sin 
duda alguna el que los dirigentes de las CCOO les dejáramos vía libre, y esa 
fue la clave de los Pactos de la Moncloa, porque si la dirección de CCOO 
decimos que no hay Pactos de la Moncloa no hay Pactos de la Moncloa, en 
ese momento, entre otras cosas porque en ese momento la UGT no estaba 
nada convencida de los Pactos. Desde mi punto de vista los Pactos de la 
Moncloa fueron esenciales para poder hacer la Constitución, pero eso signi-
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ficó un sacrificio, lo que ocurre es que luego se administró mal y creo que 
se cometieron errores graves en la administración de los Pactos, no en los 
Pactos en sí; creo que fue un momento muy decisivo y que hubo unas discu­
siones muy fuertes para aceptar o no los Pactos y sobre qué términos se ten­
drían que producir esos Pactos, porque había condiciones complicadas para 
que el sector del movimiento sindical los aceptara. De todas maneras creo 
que aunque hoy hay voces diciendo que fue un error del movimiento sindi­
cal aceptar los Pactos de la Moncloa, que se debió oponer y seguir presio­
nando en todo ese período, creo que fue acertado porque creo que si en el 
momento de la transición el movimiento sindical español no hubiese sido 
consciente de que lo prioritario era consolidar una democracia en nuestro 
país y hacer una constitución sino que lo prioritario era crear un clima de 
conflictividad general de orden laboral yo no puedo asegurar que esto se hu­
biese ido al traste, pero a lo mejor sí; ese riesgo nosotros no estábamos dis­
puestos a correrlo y yo desde luego no, y otras cosa es que se midiese bien 
lo que se podía hacer o hasta qué punto se podía haber presionado más, que 
yo creo que sí se podía haberlo hecho más, pero hasta el punto de crear un 
clima de conflictividad en el país creo que hubiera sido muy delicado. Es 
evidente que el PCE jugó un papel muy importante en la transición, muy po­
sitivo, sobre todo cuando lanzó las ideas sobre el Pacto de la libertad, cuan­
do lanzó la cultura de la reconciliación nacional , y evidentemente fue prota­
gonista de los Pactos de la Moncloa y de todo ese período, evidentemente 
pagando un precio, y el error estuvo en que no supimos concluir la transi­
ción a tiempo y seguir analizando el período posterior al 78, sobre todo des­
pués de las elecciones del 79, como un período parecido al del 75-78, que 
era un período distinto, diferente, que no se supo ver y se siguió mantenien­
do una política de concentración democrática cuando el problema ya no era 
éste sino encabezar la necesidad, el ambiente de cambio que había en este 
país, no seguir diciendo que había que continuar con la política de concen­
tración democrática que fue completamente justa en el 75, 76, 77, 78 e in­
cluso en el 79, pero a partir de entonces continuar analizando la transición 
de la misma manera creo que condujo a errores, pero es mi opinión y hay 
otras que seguro dirán que no, que seguía siendo justo mantener esa política 
de la misma manera, porque no quiere decir que se terminase la transición; 
la transición podemos decir que existe siempre porque todo transita y tran­
sitamos siempre, pero los períodos políticos hay que acotarlos y saber cuán­
do las cosas cambian o cuándo los datos han cambiado, porque si hablas de 
lo mismo la gente ya no te entiende, y ese fue el error que creo que nosotros 
cometimos, pero en lo que es el período puramente de transición este que 
hemos acotado, creo que el PCE hizo una contribución decisiva a la transi­
ción de la dictadura a la democracia en España y un gran servicio a este país 
en los términos de facilitar y contribuir a que en España hubiera una demo-
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cracia sin traumas y además duradera, lo que pasa es que en esa situación 
tan compleja yo no niego que el PCE hubiera preferido que hubiera una rup­
tura digamos más profunda pero es una cuestión que el PCE mantiene no 
durante todo el período de la transición sino que cuando el PCE ve que las 
demás fuerzas políticas no están por esa labor y que en el año 76 el rey des­
tituye a Arias hay una reunión decisiva en el PCE en la que se acuerda que 
nosotros vamos a contribuir también a una transición de estas características 
y que no vamos a seguir en solitario diciendo la ruptura, entre otras razones 
porque quedarse solo no es muy agradable y porque en política en momen­
tos decisivos, cuando se está pasando de un régimen a otro, el problema de 
las alianzas tiene un papel esencial y, claro, el aislamiento del PCE y de lo 
que representaba era lo más peligroso para los intereses que representaba, y 
por lo tanto siempre en este período hubo un gran realismo tanto en la direc­
ción del PCE como de CCOO en los términos de comprender hasta qué 
punto se podía tirar de la cuerda o de entrar con otras fuerzas para camjnar 
hacía una solución que nos beneficiase a todos. 

Estas son algunas reflexiones muy generales que espero que en la con­
creción posterior se puedan ver algunas cosas que les puedan interesar. 

JAVIER TUSSEL 

Mi primera pregunta se refiere al papel histórico de Santiago Carrillo . A 
mí me parece que jugó un papel decisivo en la transición sólo comparable 
con el rey y Adolfo Suárez. Hay un momento en sus memorias que señala la 
detención con la peluca y la policía le somete a la vejación de desnudarle. 
Entonces una persona como él, que es capaz de superar toda una trayectoria 
suya y que es capaz de colaborar en Ja reconciliación , creo que se merece un 
reconocimiento personal que dirigentes de la izquierda y del comunismo ac­
tual no reconocen fácilmente. 

Pero más que eso lo que me interesa es el tipo de liderazgo de Santiago 
Carrillo durante la transición, es decir, hasta qué punto informaba al resto 
de la cúpula del PCE, hasta qué punto decidía él previamente o decidía con 
ellos, hasta qué punto era una especie de monarca del PCE o hasta qué 
punto las decisiones eran colectivas. 

La segunda cuestión ha sido abordada por Nicolás tangencialmente y es 
cuál fue la visión acerca del PSOE que tuvo el PCE durante la transición. 
Mi opinión es que el papel del PSOE fue convertirse en recambio una vez 
finalizada la transición, pero ¿cómo lo vio el PCE durante todos estos años? 
La interpretación que Santiago Carrillo dio a partir de l 982 , según la cual se 
habría producido una especie de seísmo posibilista -son palabras suyas­
que había inducido a concentrar los votos en una solución no radical y a la 
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vez de atraer a la izquierda, ¿esa es una buena interpretación o no?, en todo 

caso esa especie de superioridad con que Santiago Carrillo trataba a los so­

cialistas como «chicos algo alocados», eso que Nicolás ha dicho que produ­

jo una renta negativa al PCE, ¿eso era algo generalizado? ¿Fue cambiando 

con el tiempo? 
La tercera cuestión se refiere a las relaciones con la UCD o si se quiere, 

las relaciones Carrillo-Suárez. ¿Eso fue algo más que un flechazo personal o 

una necesidad sentida por el Partido Socialista? En alguno de los escritos 

memorialísticos de Santiago Carrillo sobre el período de la transición, a fi ­

nales del 78 o comienzos del 79 se habla de unas conversaciones entre la cú­

pula del PCE y la UCD, entre los cuales estabas tú , ¿eso por qué acabó? 

La última pregunta se refiere a algo que tú has aludido y a algo que no. 

Tu has aludido a un bagaje que teníais y yo quería plantearte que en ese 

PCE de la transición había gente que luego ha experimentado una verdadera 

diáspora. Esos eran no comunistas en el fondo, oposicionistas ante todo; 

¿esa diáspora era inevitable? ¿No tienes tú la sensación de que con el trans­

curso del tiempo te has quedado un poco solo? 
R. Santiago Carrillo. Santiago Carril lo jugó un papel importante en la 

transición porque comprendió qué es lo que tenía que hacer para encauzar lo 

que tenía delante. Pero Santiago Carrillo no hubiera jugado un papel impor­

tante si no hubiera hecho lo que tenía que hacer. El problema es que cuando 

Santiago Carrillo viene a España, a diferencia del grupo del Congreso del 

Suresnes que fueron descabalgados por la generación nueva, Santiago Carri­

llo tenía una relación estrechísima con nosotros con lo que era una relación 

distinta. Siempre se decía que era una persona que era como si estuviera 

aquí, es decir, había una relación muy estrecha; entonces cuando Santiago 

Carrillo viene a España y antes en una reunión que hubo en Roma donde se 

sientan los criterios fundamentales de la política que había que seguirse 

aquí, Santiago Carrillo obtiene una visión de la transición de determinadas 

características, que había que forzar la legalización ... 
. . . Había una visión que no se podía ir al todo o nada y Santiago Carrillo 

como cabeza del PCE en esos años juega un papel decisivo. Yo lo que creo 

es que él se equivoca a partir de un momento determinado, en el año 78, y 

no digamos en el 82, pero en todo el período de la transición creo que pasa­

rá como una personalidad importante de este país por ser el secretario gene­

ral de un partido comunista que se ha formado esencialmente en España, 

que los dirigentes más destacados de ese partido comunista son gente que se 

ha formado aquí, y por tanto él encabeza un partido comunista que no se ha 

anquilosado en la guerra sino que ha vivido los acontecimientos del país. 

Por lo tanto, sí creo que es un personaje importante, lo que pasa es que con 

la vida de los políticos siempre pasa lo mismo y es que los políticos juegan 

un papel durante un tiempo positivo y se les reconoce, y cuando se equivo-
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can ya luego todo es negativo ; yo nunca he pensado que eso sea mínima­
mente riguroso . Hay períodos en la vida de determinados políticos que han 
sido enormemente positivos y luego han sido un desastre, bueno pues habrá 
que decir qué momentos han sido positivos y cuáles no. Yo creo que en el 
momento que estamos analizando Santiago Carrillo ha jugado un papel de­
cisivo y positivo. 

El tipo de liderazgo. Informaba o no. Yo distinguiría; creo que Santiago 
Carrillo tenía tendencias a no informar demasiado, lo que no quiere decir 
que no lo hiciera. Por ejemplo, la bandera de la monarquía, que fue una dis­
cusión colectiva entre ciento y pico personas que discuten si es aceptable o 
no aceptar el régimen monárquico, y lo aceptaron. Lo de la bandera era una 
cosa simbólica que estaba ligado al tema del régimen político, que era la 
cuestión de lugar; esa no es una decisión que toma Santiago Carrillo, es una 
decisión que se discute de forma apasionada, donde unos opinan de una ma­
nera y otros de otra y al final se toma una mayoría. Por lo tanto esas decisio­
nes importantes se toman colectivamente. Debo de decir que yo no vivía tan 
directamente las cuestiones internas del PCE como las de CCOO, ahora 
Santiago Carrillo hasta un momento, que fue el año 82, fue consciente que 
el poder fáctico era CCOO y que lo demás era de labor y por tanto debo re­
conocer que cuestiones importantes como los Pactos de la Moncloa se con­
sultaban con nosotros, lo que no quiere decir que no consultara con otros, 
pero las decisiones más importantes, repito, se tomaban en pleno. Es, sin 
duda, cierto que Santiago Carrillo influía con su análisis, propuestas a tener 
un colectivo mayoritario que conectara con las opiniones que se estaban ex­
presando; lo que es evidente es que si Santiago Carrillo hubiera expresado 
opiniones distintas a lo que la mayoría de la opinión del PCE y CCOO hu­
biera expresado pues no hubiera tenido tanta importancia; de alguna manera 
yo siempre digo que al Rey, a Suárez y a Carrillo y a otros les ayudamos 
entre todos a ser inteligentes . 

El PSOE en la transición. Es verdad que cuando nosotros analizábamos 
al PSOE en la transición le veíamos un poco inmaduro. Indudablemente 
ellos pensarán que seríamos inmaduros pero al final nos hemos «llevado la 
gallina». Es verdad que lo veíamos así; ¿era un cálculo más inteligente que 
el nuestro? Sí; a lo mejor nosotros exagerábamos los peligros y es una de las 
cosas que a partir de determinados momentos Santiago Carrillo hacía in­
conscientemente, cada vez que nos reuníamos decía que los militares esta­
ban allí y entonces sacaba lo que quería. Era una exageración, evidentemen­
te, pero en ese momento decisivo de la transición yo creo que es justo lo que 
hicimos, pero probablemente nos pasamos de responsables, sobre todo en el 
tiempo; hasta un momento determinado sí hay que serlo pero .. ., bueno, me 
entienden ustedes cuando digo que fuimos demasiado responsables, y en 
cambio hay otros momentos en que hay que lanzarse a otras cosas y nos-
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otros seguíamos igual por esa cosa de responsabilidad y evidentemente se 

veía al PSOE con un cálculo distinto. Nosotros hemos dicho muchas veces 

que al PSOE hubo que llevarle de las orejas a los Pactos de la Moncloa por­

que en realidad los protagonistas de los Pactos, aunque luego todos salieran 
en la foto, fueron el PCE y Suárez, y el PCE sabía que para hacer esa opera­

ción tenía que contar con CCOO porque era una operación en la que el mo­

vimiento obrero era el que tenía que poner ahí la moneda. Entonces creo 

que ahí el PSOE fue a remolque de la situación. Luego ¿por qué después de 

ese momento tan responsable la gente vota al PSOE y no al PCE? Pues por­

que en el pueblo español hay una idea posibilista; el posibilismo ha estado 

siempre presente a la muerte de Franco y la prueba es que el pueblo español 

vota mayoritariamente la reforma política cuando todos los grupos de la 

oposición decimos que no y creo que además acertó y nosotros también 

acertamos al decir que no; acertamos los dos pero el pueblo español acertó 
al no hacerle caso a la oposición y el problema fue que siempre tenía una 

conciencia bastante clara de lo que era posible hacer, como la reforma polí­

tica, porque en ese momento lo importante era quitarse de encima la dicta­

dura; ahora, decir que el fracaso del PCE en las elecciones del 82 fue por­

que el pueblo español estaba asustado después del tejerazo y entonces no 

veía ninguna posibilidad en el PCE y sí en el PSOE creo que es un análisis 

unilateral, es decir, excesivamente exculpatorio. Creo que lo que hubo fue 

errores de perspectiva de análisis de la transición que no supimos ver cuan­

do se terminaba la transición y a partir de ahí haber encabezado la lucha por 

un cambio en nuestro país, que es lo que hizo el PSOE, y en cambio segui­
mos con la concentración democrática, con una UCD que se estaba hundien­

do, con unos señores que nadie entendía cómo podíamos seguir si se estaban 
hundiendo y seguíamos con una consigna que no le decía nada a nadie y la 

gente lo que quería es ese cambio y si eso se une a los errores de expulsar a 

gente del partido que fue una locura absoluta, evidentemente llega el resul­

tado del año 82, pero no se puede decir que existiera un elemento fatal que 

condujera a que la gente votara al PSOE. No, si nosotros hubiéramos hecho 

las cosas de otra manera, y hubo gente que dijo que había que hacerlas de 

otra manera, pues a lo mejor no hubiera sucedido el desastre de 1982, pero 

eso no podemos asegurarlo; lo que sí es cierto es que hubo errores de análi­

sis político, que no eran cuestiones de tipo personal, errores que conducen a 

conclusiones que son acertadas o son falsas y que sólo la vida dice cuáles 

son acertadas y cuáles falsas. La prueba es que luego con el PSOE sí había 

esta cuestión que Carrillo había expresado, lo que no quita para que en el 

año 79 hiciésemos unos pactos importantísimos con el PSOE que fueron los 
pactos municipales que significó que la izquierda gobernase los municipios 
de este país en mayoría, lo que demuestra hasta qué punto son relativas las 

amistades o enemistades en política y que siempre hay que mirar con una 
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cierta relatividad porque había habido toda una serie de posiciones encon­
tradas pero hubo una serie de pactos importantes con el PSOE, y yo creo 
que satisfactorios, de los ayuntamientos en el 79. 

El tema de las conversaciones. Es cierto que hubo unas conversaciones 
en Castellana 3, donde estaba la vicepresidencia del gobierno, con Abril 
Martorell. Yo no fui a esas conversaciones; yo hice algunos papeles que se 
llevaron allí porque yo estaba en CCOO y una parte de esas discusiones 
eran las cuestiones económicas y sociales. Creo que esas reuniones no pasa­
ron de un sondeo. Es cierto que se manejaron documentos para crear la posi­
bilidad de fortalecer lo que ahí estaba en ese momento y tirar adelante en un 
acuerdo de esas características. La memoria que yo tengo es que no siguió 
adelante porque el gobierno de entonces no estaba dispuesto a aceptar algu­
nas cuestiones que planteamos y en segundo lugar porque el gobierno no 
quiso seguir adelante. Creo que incluso se rompió el contacto de las reunio­
nes debido a que se echaron para atrás porque el pacto del gobierno con los 
comunistas era una cosa que no les interesaba y también, quizá, porque el 
precio era excesivo; el hecho es que no siguió. No se pasó de un sondeo y 
nunca hubo un preacuerdo ni nada que se le pareciese. 

Por último, es cierto que ha habido esa diáspora. Es cierto que el PCE 
en su lucha clandestina contra la dictadura acoge gente que llega por consi­
deraciones antidictadura, más que porque fueran marxistas o comunistas 
convencidos, sino porque era el instrumento que entonces más luchaba con­
tra Ja dictadura y por eso gente procedente de la universidad, intelectuales, 
que querían enfrentarse a la dictadura vienen al PCE por ser el instrumento 
más combativo y luego cuando llega la democracia se orienta más en una 
dirección o en otra. Pero creo que eso tampoco es inevitable, es decir, esa 
diáspora o ese abandono del PCE fuera inevitable, es decir, no creo que la 
culpa era que la gente, como no eran convencidos marxistas, pues luego se 
fueron a otros sitios; yo lo que creo es que lo hicimos muy mal; a partir de 
un momento determinado hicimos las cosas muy mal. A lo mejor algunos se 
hubieran ido de todas maneras y porque tenían otras ideas y otras opciones 
políticas, pero el PCE pudo haber conservado mucha más fuerza intelectual, 
profesional etc., en sus filas si hubiera hecho las cosas de otra manera, y 
creo que lo peor que le puede pasar a un político es creer que si se da un ba­
tacazo es por creer que el piso está escurridizo, es decir, que cuando fracasa 
dice que el empedrado estaba muy húmedo que es generalmente lo que dice 
un borracho cuando se agarra a una farola; entonces no es eso lo que debe 
decir un político sino ¿qué es lo que habré hecho para que la gente no me 
entienda? 

En cuanto a la soledad siempre siento cuando algo que está abandona y 
me parece una pérdida, una mutilación, pero, repito, hasta el año 80-81 yo 
donde estoy no es en el PCE sino en CCOO. 
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CARLOS ALBA TERCEDOR 

Nicolás Sartorius al contemplar la élite socialista tuvo la sensación de 
que los iban a dejar en la estacada en el caso de que no los legalizaran , es 
decir, ¿había una actitud de poca lealtad y empatía por la izquierda del PCE 
por parte de los socialistas? 

¿Cuál es la práctica política del mecanismo conocida por centralismo 
democrático en el PCE y cuál el mecanismo de articulación de CCOO du­
rante la transición? 

Uno tiene la sensación de que el reconocimiento de la monarquía es el 
origen de la crisis del PCE y ahí empieza un proceso que nos gustaría que 
nos contara y que son cosas que se van acumulando y costes que el PCE va 
pagando y en este sentido, aprovechando la presencia de Nicolás Sartorius, 
sería interesante que nos hiciera una reflexión sobre la situación del PCE ac­
tual en el sistema político dentro de la órbita del mundo. 

Otra cosa más. Yo sí he agradecido que Nicolás Sartorius sea de las 
pocas gentes que cuando está hablando de la transición se plantea la posibi­
lidad de un modelo alternativo de transición. Fernando Rodrigo nos pidió 
que preguntáramos cuáles han sido las consecuencias de este modelo de 
transición sobre el sistema político que disfrutamos o padecemos. 

Una última cosa; cuando la figura de Carrillo empieza a desparecer lo 
lógico hubiera sido que el secretario general del PCE hubiera sido Nicolás 
Sartorius puesto que era un delfín de Santiago Carrillo; da la sensación de 
que Nicolás Sartorius se refugia en otros liderazgos y no quiere afrontar esta 
situación. 

Respuestas: 
Si el PSOE nos hubiera dejado en la estacada en el supuesto de que no 

nos hubieran legalizado es una cuestión que cuenta Areilza. Yo estoy seguro 
de que si legalizan al PSOE y a nosotros no el PSOE va a las elecciones y 
nosotros no, ahora, que eso significa dejarse en la estacada ... , en política es 
un concepto ese de dejarse en la estacada ... Lo que estábamos seguros es de 
que nadie se iba a echar a llorar, entonces el PCE impone la legalidad por­
que, por ejemplo, cuando asesinan a los abogados laboralistas cientos de 
miles de personas se echan a la calle y cuando a Santiago Carrillo le detie­
nen hay mucha gente pegándose en la puerta del Sol con la policía y hay un 
momento de reuniones en el PCE donde se plantean cuestiones más duras 
todavía, con lo cual llega a la conciencia de Suárez, del Rey y de todos de 
que era bastante inviable un sistema democrático homologable al sistema 
europeo con un PCE fuera de la legalidad. Entonces la legalización del PCE 
es la confluencia de que el PCE no es una fuerza marginal de este país sino 
que tiene una fuerza real y la está haciendo valer, es decir, o jugamos todos 
o a lo mejor el juego es muy bruto. Todos comprendíamos que ni a nosotros 
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ni al gobierno le interesa. Fraga por ejemplo accede a la celebración de un 
congreso de la UGT y no al de CCOO y siendo consciente de esto nuestro 
interés era no quedarnos aislados. 

El centralismo democrático siempre ha sido relativo en el PCE. Las rela­
ciones entre CCOO y PCE siempre han sido unas relaciones no fáciles en el 
sentido de que en CCOO había toda una teorización sobre la independencia 
del sindicato que venía de muy lejos; los partidos políticos tienen una ten­
dencia, a veces, de entrometerse en las cuestiones de los sindicatos como se 
ha visto, y la lucha por la autonomía de los sindicatos es una lucha perma­
nente, y eso ha existido siempre en las relaciones CCOO y PCE hasta el 
punto de que en un momento yo estoy convencido de que Santiago Carrillo 
tiene que dejar la secretaría porque se enfrenta con CCOO y CCOO es quien 
acaba con eso . Por lo tanto siempre hubo esa cosa que le puede pasar a otros. 

En cuanto a la monarquía, si es el origen de la crisis del PCE, yo creo 
que no. Creo que la crisis empieza en la discusión que se tuvo respecto a la 
política de si seguir con la concentración democrática o dar por concluida 
esta etapa; ahí es donde empieza la crisis y hay un enfrentamiento muy fuer­
te en el seno de la dirección del PCE porque había una minoría que no está­
bamos de acuerdo con seguir y luego vinieron otros temas que están encade­
nados. Creo que a partir del año 82 somos conscientes de que hay que 
refundar (Gerardo Iglesias también), cosa que otros pensaban que no, y que 
había que plantearse otro cambio que los filósofos llamarían epistemológi­
co. Entonces creo que eso se va haciendo y por tanto la crisis del PCE no es 
tal crisis sino que hoy está contribuyendo a lo que digo en broma, a dos 
grandes bautizos: el de IU y el de CCOO. Esos son dos grandes bautizos, y 
me parece que la contribución del PCE y de los comunistas de España en la 
creación de CCOO, puesto que antes de la guerra CCOO no existía puesto 
que era la CNT y UGT y ahora UGT y CCOO, es una gran tarea. Creo que 
la gran tarea del PCE para el futuro es crear y construir una formación de iz­
quierda nueva que es IU, que es ahora IU y en el futuro ya veremos, pero en 
todo caso esos son dos grandes bautizos. 

Los modelos de transición. Yo creo que podía haber habido varios, pero 
creo que ni el Rey ni nadie tenía un modelo acabado de transición. Creo que 
todos teníamos parte del diseño, y el pueblo español con su inteligencia iba 
conformando las piezas de ese diseño y al final ha resultado esa transición. 
Las consecuencias de este modelo creo que ha tenido un lado negativo y es 
que en el pueblo español se ha creado una cultura suficientemente democrá­
tica hasta no sé qué punto (democrática en el sentido profundo del término), 
y en los políticos se ha heredado algo al venir de un régimen no democráti­
co y de una cultura no demasiado moderna políticamente; por ejemplo, en 
Italia hay una conciencia enormemente antifascista que creo que en España 
no se da. También que sectores creídos de cambios sociales y económicos 
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con la llegada de la democracia tienen una frustración y una sensación de 
que en el fondo lo que manda es lo que manda antes, ahora y siempre, y en­
tonces hay una sensación de cierta frustración , pero en el conjunto de la 
transición que es la Constitución de 1978, a mí me parece una buena consti­
tución, lo que pasa es que no se cumple. Una anécdota curiosa es la de que 
el otro día los socialistas han presentado una enmienda por la que se quiere 
dar un millón de pesetas a los que hubieran estado más de tres años en la 
cárcel; pues comentando esto con compañeros yo dije que no estaría bien 
votar algo que me afectara y me ausentaría -aunque era en tono de 
broma-, y llegamos a la conclusión de que sólo nos íbamos a levantar dos 
y haciendo muchos cálculos llegamos a la conclusión de que a lo mejor eran 
cuatro .. ., lo que influye en la transición pero no necesariamente de forma 
negativa pero sí que puede tener una parte de la causa en eso. 

Por último el delfinato. En el PCE siempre ocurre lo mismo como con 
los papas, el que entra papa sale cardenal y por eso Carrillo dice que soy su 
delfín; Nicolás Redondo que es mucho más listo no dice quién puede ser su 
delfín porque si no seguro que ése no le sucede. 

COLOQUIO 

P. Rodolfo Martín Villa ha dicho que uno de los peligros de la transi­
ción más evidentes fue la masacre de los abogados laboralistas. Nicolás Sar­
torius puede ser un testigo perfecto para comentar en voz alta cómo se vivió 
en esos momentos en el seno de CCOO y qué valoración política se hizo. 

R. Las cosas se cuentan según se viven y conocen. Yo esto lo viví en la 
calle con lo cual es una visión parcial y el que está en el poder tiene otros 
muchos elementos que no tiene el que está en la calle. Evidentemente el 
desacierto entre el acuerdo de los que están en el poder y los que están en la 
calle es lo que produce el cataclismo, lo que no quiere decir que no haya 
que hablar en esos momentos, pero en todo caso cuando a los compañeros 
laboralistas les asesinan nosotros tenemos una doble reacción que es, por un 
lado, una provocación para dificultar u obstaculizar el proceso y por otra 
parte es el momento para hacer una demostración de fuerza, poderosa y se­
rena demostración de fuerza, que puede ser en ese momento poderosa y no 
serena o al revés. Para la dirección del PCE y de CCOO el problema era 
cómo hacer que nuestra reacción fuese al mismo tiempo positiva para frenar 
la provocación y por otra parte también positiva para contribuir a que los 
que gobernaban fueran inteligentes, y creo que lo que hicimos fue echar a la 
gente todo lo más que pudimos que no fue lanzarse a la calle al lío sino una 
demostración de serenidad, una de las más grandes que he visto, donde el 
único gran ruido que se oía era el del helicóptero donde se decía que iba el 
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Rey (que yo nunca he creído). Creo que fue un elemento importante en la 
legalización del PCE; fue una demostración ante el país de que se podían 
hacer muchas cosas sin el PCE pero contra el PCE y que permaneciera en 
la legalidad no era muy sensato. Creo que la preocupación nuestra en la reu­
nión que tuvimos previa a la convocatoria fue que había que echar a la gente 
a la calle pero no de cualquier manera y creo que eso se controló y no por 
nosotros sino porque la gente era plenamente consciente de que tenía que 
ser en ese momento así. 

P. El señor Sartorius dice que una de las grandes aportaciones del parti­
do comunista fue la creación de las CCOO, pero a la hora de las votaciones 
¿por qué no le dan el voto esos que creyeron en ustedes? 

R. Eso es lo que a mí me gustaría saber. Una cosa es el voto sindical y 
otra el voto político, una cosa es el trabajador en la empresa como productor 
y los problemas que le genera su situación en la empresa y otra cosa es el 
ciudadano como miembro de una comunidad padre de familia y no sólo pro­
ductor. .. 

P . ... Aquel modelo diseñado por el sociólogo que luego hemos visto 
que no se cumple no está ahí presente y no se espera de él , y debido a esa 
esperanza el PCE es precisamente por lo que está con esa política de coali­
ción de fuerzas con la UCD. 

R.M. Villa. Yo no sabría decir en este momento si se evitó la presencia 
del representante del PNV o si en virtud de una situación muy rara de los 
nacionalismos, en concreto del nacionalismo vasco, fueron ellos quienes no 
quieren participar en la ponencia, en todo caso su presencia o no, no justifi­
caría lo que yo llamaría una falta de lealtad frente a una determinada inter­
pretación de la nación española que yo creo que algunos nacionalismo histó­
ricos no tienen la forma o criterio suficientes. Respecto al nacionalismo 
vasco recuerdo a un senador vasco en la última deliberación de la Constitu­
ción en el Senado no haber aceptado una fórmula que era un reconocimeinto 
más formal de los derechos históricos del País Vasco -de las provincias 
vascas- en unos términos que pretendía el partido nacionalista y que, 
quizá, hubiera resuleto una agrupación favorable por parte del País Vasco 
respecto a la Constitución e incluso el precio por un determinado centralis­
mo hubiera sido menor que el que hubo que pagar con los Estatutos. En 
todo caso me parece que lo fundamental es que otras naciones tienen el 
principio escrito de la lealtad de los lander a la nación que yo muchas veces 
no veo brillar en los nacionalismos a la nación. 

N. Sartorius. La teoría de Linz es una teoría que algunos podríamos pen­
sar en sueños, pero resulta que aquí no hubo democracia cristiana porque 
los obispos no colaboraron por ese camino. Nosotros no creímos la idea de 
que aquí se iba a crear un partido similar a la democracia cristiana y que 
nosotros íbamos a ser el PCl; evidentemente que a nosotros nos hubiera gus-
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tado -y no sólo nos hubiera gustado sino que hicimos todo lo posible­

por acabar siendo un partido tan fuerte como el PCI, ahora, desde hace bas­

tante tiempo soy un gran defensor de que al sistema político español no le 

va el bipartidismo. Comprendo que según las posiciones cada uno cambia 

de opinión porque si uno es parte del «bi» pues entonces le gusta y si no, 

no. Creo que en el sistema político español ha habido muchos intentos 

como se dice en la sociología de Linz y sueños de ser otra cosa y que el mo­

delo más real, fructífero y dialéctico es a cuatro y no a dos. Creo que lo otro 

es forzar las cosas y que en este país hay más formas de dos de ver las cosas 

y que el juego a dos como en Alemania o Inglaterra creo que no resulta y 

por lo tanto, creo que puede haber dos fuerzas en la izquierda y un centro, 

derecha y, en fin, que pueden ir modificándose y haciendo muchas cosas y 

que a pesar de todos los esfuerzos que ha habido en muchos momentos de 

reducir las cosas a dos fuerzas al final las cosas no acaban de ir por ahí. Por 

lo tanto Ja teoría de que aquí podía haber habido una democracia cristiana y 

un PCI es una cuestión que hubiera requerido muchas cosas que no se han 

dado. 
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